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RESUMEN 

En el presente trabajo se estudia el status actual de los tres buitres (Gyp fulvus, Neophron percnopterus y Gypaetus barbatus), 
que aún pueden observarse en Guipúzcoa. 

En una extensión de 2.590 km2 (que abarca la provincia de Guipúzcoa y las estribaciones en Navarra, Alava y Vizcaya de las sie- 
rras periféricas guipuzcoanas), se han realizado observaciones de campo durante seis primaveras consecutivas (1980-1985) para locali- 
zar todas las parejas reproductoras de Buitre leonado y Alimoche. La población actual se compone de 27 parejas de Buitre leonado 
repartidas en cuatro colonias de cría, y 6 parejas de Alimoche. El Quebrantahuesos no se reproduce en esta zona, pero puede observar- 
se. También se estudia el área patrullada por el Buitre leonado, y se localizan algunos dormideros. 

Se estiman los posibles peligros que corre esta población nidificante, y su posible protección. 

SUMMARY 

In the present work we study the actual status of the three vultures (Gyp fulvus, Neophron percnopterus and Gypaetus barbatus), 
which can still be observed in Guipúzcoa). 

In an extension of 2.590 Km2 (which takes in the province of Guipúzcoa and its foothills of the peripheric mountain ranges in Na- 
varra, Alava and Vizcaya), field observations have been made during six consecutive Springs (1980-1985) to localize all reproductor 
couples of Griffon vultures and Egyptian vultures. The present population consists of 27 couples of Griffon vultures divided in four 
breeding Settlements and 6 couples of Egyptian vultures. The Lammergeier does not reproduce in this zone, but can be observed. The 
area patrolled by the Griffon vulture is studied as well and some shelters are localized. 

The possible dangers suffered by this nesting poblation and his possible protection are being esteemed. 

LABURPENA 

Honako lan honetan oraindik ere Gipuzkoan ikus daitezkeen hiru saien egoera (hau da, Gyps fulvus, Neophron percnopterus, eta 
Gypaetus barbatus direlakoena) aztertzen da 2.590 Km2 hedatzen den lur eremu batetan (hain zuzen ere, bai Gipuzkoa osoari eta bai- 
ta Nafarroan, Araban eta Bizkaian Gipuzkoako mendi kateek dituzten luzapenei dagozkienetan) zenbait behaketa egin da 1980 urtetik 
1985 urtera arteko sei udaberrietan Sai-arre eta Sai zurien bikote guztiak aurkitu nahirik. Gaur egun Sai-arrearen 27 bikote, eta Sai zuria- 
ren 6 bikote aurkitzen dira. Inguru honetan ikus badaiteke ere, Ugatza ez da hemen ugaltzen. Sai-arrearen hegaldietako eremua ere az- 
tertzen da zenbait lotegiren kokapena azalduz. 

Hegazti hauek paira ditzaketen arriskuak aipatzen dira berorietatik babesteko bideak agertuz. 

El presente trabajo viene a ser un estudio sobre 
la distribución y el status actual de las tres especies 
de rapaces carroñeras que se observan en Guipúz- 
coa. Se censa la población de Buitre leonado y Ali- 
moche, y se citan unas observaciones de Quebran- 
tahuesos. 

Con este trabajo se pretende cubrir en parte el 
vacío existente respecto a publicaciones referidas a 
estas tres especies en la provincia, y establecer una 
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base sobre la cual observar la evolución que siguen 
en el futuro. 

En ningún momento se mencionarán las locali- 
dades concretas donde se reproducen, por obvias 
razones conservacionistas. Por la misma razón, en 
las figuras que acompañan el texto, se han marca- 
do unos círculos amplios, para evitar una localiza- 
ción demasiado precisa de las diferentes parejas y 
nidos. 

1. AREA DE ESTUDIO 

Este trabajo se ha desarrollado en la totalidad de 
la provincia de Guipúzcoa, y en la prolongación en 
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Navarra, Alava y Vizcaya de las sierras exteriores gui- 
puzcoanas. Situación entre los 42º 52' - 43º 24' N 
y 1º 04’ - 1º58' W, sobre una extensión de unos 
2.590 km2 (Fig. 1). 

2. MATERIAL Y METODOS 

Este trabajo se ha realizado casi exclusivamen- 
te a base de observaciones de campo directas. Para 
su confección se han ido visitando todos los roque- 
dos del área estudiada durante 6 primaveras conse- 
cutivas, desde el año 1980 hasta 1985, ambos in- 
clusive. Las salidas se realizaron durante varios fines 
de semana entre marzo y junio de los citados años. 
Se han empleado 62 salidas y 620 horas aproxima- 
das de observación propias. A este material se aña- 
den observaciones cedidas amablemente por com- 
pañeros de la Sección de Ornitología de la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi. Los resultados obtenidos con 
estas salidas se extienden a la comprensión de toda 
la avifauna rupícola de Guipúzcoa, siendo este tra- 
bajo un extracto del mismo. 

También se han utilizado observaciones anterio- 
res a 1980, concretamente en los censos de dos bui- 
treras y en las citas de Quebrantahuesos. 

Las buitreras se han censado casi todos los años, 
empleándose para ello prismáticos y un catalejo de 
largo alcance, siempre a prudencial distancia del ro- 
quedo, para no interferir la vida normal de los buitres. 

En cada nido localizado se tomaron: orientación 
del roquedo, altura sobre el suelo, emplazamiento, 
orientación y altitud s.n.m. Estos datos sólo se ci- 
tan en el presente trabajo al referirse a los nidos de 
Alimoche. 

Los datos utilizados para elaborar el apartado del 
Quebrantahuesos proceden de dos fuentes: a) infor- 

mación bibliográfica. b) Observaciones cedidas por 
Miguel López de Armentia y observaciones per- 
sonales. 

En general, se han utilizado los mapas del área 
de estudio escala 1/50.000, del Instituto Geográfi- 
co y Catastral, y se ha recurrido a la bibliografía en 
varias ocasiones. 

3. RESULTADOS 

3.1. Buitre leonado (Gyps fulvus) 

3.1.1. Buitreras 

Se consideran buitreras los roquedos y peñas- 
cales donde los buitres viven habitualmente, sea en 
grupos grandes, o en grupos reducidos. En estos lu- 
gares se posan, duermen y nidifican. 

En Guipúzcoa existen actualmente dos buitreras 
(1 y 2), (Fig. 1), aunque en el presente trabajo se es- 
tudian otras dos (3 y 4) situadas en Navarra, ya que 
son colindantes v estos buitres se mueven mucho 
por Guipúzcoa. 

Los resultados de los censos efectuados en cada 
una de ellas se exponen en la tabla I. 

Buitrera 1.— 

Situada en el extremo oriental de la provincia, lin- 
dante ya con Navarra. Es una zona de cantiles gra- 
níticos, en las laderas de una montaña. Aunque los 
buitres utilizan todo el conjunto del roquedo para po- 
sarse, sólo nidifican en un risco, que está orientado 
al sur, y a una altitud de 650 m. 

Se ha venido observando desde el año 1980 sin 
interrupción (exceptuando 1983). 

Tabla I. Evolución de cada una de las buitreras a lo largo de los años de estudio (*:n.º de ejemplares aproxima- 

do que habitan la buitrera; (1): censo realizado para el primer censo nacional de buitreras; (2): no hay indicios 

de la presencia de los buitres, y por supuesto, no nidifican. Utilizado eventualmente como posadero; (3): como 

se aprecia 1 ó 2 parejas suelen nidificar en este risco, aunque hay años que no lo hacen. Es normal la presencia 

de 6 a 10 ejemplares habitando el roquedo; (4): censo realizado para el primer censo nacional de buitreras; 

(5): localizados 7 nidos, pero se estiman 10 parejas nidificantes). 
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Buitrera 2.— 

Situada en la zona sur-oriental de la provincia, 
en un cresterío rocoso de montaña. La roca es cali- 
za y está orientada al suroeste, entre los 700 y 800 
metros de altitud. Los nidos están uniformemente 
repartidos a lo largo de este cresterío. 

Se ha venido observando este roquedo desde 
1980 hasta 1985 sin interrupción. 

Buitrera 3.— 

Situada en Navarra, cerca del límite oriental de 
Guipúzcoa, en un pequeño risco orientado al este 
y a 700 metros de altitud. Se trata de una buitrera 
muy pequeña y frágil. 

Buitrera 4.— 

Situada en Navarra, justo en el límite con Gui- 
púzcoa (zona suroriental). Se trata de la buitrera más 
numerosa e interesante de las que estamos viendo. 
Se reparten los nidos en varios cantiles calizos, en 
las laderas de un cordal montañoso. La orientación 
de los cantiles varía entre el este y el norte, y la alti- 
tud entre los 700 y los 900 m. 

Se disponen los censos de tres años (ver tabla I). 

3.1.2. Posaderos y dormideros 

Además de las buitreras, hay roquedos que los 
buitres utilizan para reposar, e incluso para dormir 
y pasar la noche. 

Estos posaderos y dormideros tienen su razón 
de ser en zonas patrulladas que quedan algo aleja- 

Figura 1. Buitre leonado. Movimientos y área patrullada. Situa- 

ción de buitreras y posaderos. (Para las buitreras se da una refe- 

rencia muy amplia y poco precisa, por razones conservacionistas). 

das de las buitreras. En Guipúzcoa, observando la 
fig. 1, vemos que la mayoría se sitúan al sur y su- 
roeste de la provincia, a lo largo de una amplia zona 
entre las buitreras del sureste, y del oeste (ya en Viz- 
caya). Es una zona muy patrullada, y donde no fal- 
tan cantiles rocosos, que los buitres utilizan. Otro 
par de roquedos, al sureste de la provincia y cerca- 
nos a la buitrera 4, son también utilizados por los 
buitres. 

Estos dormideros no son fijos ni son utilizados 
todos los días durante una época determinada, sino 
que tienen carácter eventual, y los buitres paran días 
aislados, e incluso pueden faltar durante mucho 
tiempo. 

3.1.3. Patrullaje y área de patrulla 

Aunque los buitres habitan y están establecidos 
en los roquedos, se observan y se mueven por mu- 
chos más lugares, ya que la localización del alimen- 
to supone la prospección de extensas áreas. En Gui- 
púzcoa, la zona patrullada (ver Fig. 1) se extiende 
a lo largo de una franja que sigue los límites de la 
provincia desde el suroeste hasta el extremo más 
oriental. Esta área patrullada ocupa casi la tercera 
parte de la provincia, al sur. En cambio, al este, ape- 
nas se introduce en la provincia. 

Hay un movimiento muy acusado a las monta- 
ñas del sur, procedente de las buitreras del sureste 
y del oeste (Vizcaya), aunque en general el trasiego 
es continuo a lo largo de una línea que une estas dos 
buitreras a través del sur de la provincia. Las mon- 
tañas del sureste son muy patrulladas. Hay otro mo- 
vimiento longitudinal entre las buitreras orientales, 
pero casi todo el trasiego se produce por Navarra. 
Toda la zona costera y las montañas interiores no 

están patrulladas, a excepción de los macizos de Iza- 
rraitz y Ernio, donde eventualmente aparece algún 
ejemplar procedente del sur. 

Figura 2. Localización aproximada de las parejas reproductoras 

de alimoche. 
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3.2. Alimoche (Neophron percnopterus) 

En Guipúzcoa se reproducen actualmente tres 
parejas de Alimoche (1, 2 y 3). Prácticamente en los 
límites de la provincia lo hacen otras tres parejas (4, 
5 y 6), dos de ellas en Navarra y una en Alava (Fig. 

2). 

Pareja 1.— 

Esta pareja se reproduce en un peñón calizo de 
un barranco entre montañas, en la zona sur-oriental 
de la provincia. Se le tiene localizado un nido, situa- 
do en una cueva del citado peñón. Tiene orientación 
SSE y está a 620 metros de altitud. En este nido ha 
criado los años 1980, 81 y 82. No hay datos de los 
últimos años. 

Pareja 2.— 

Coincide con los buitres de la buitrera 2, en un 
cresterío calizo de montaña, en la zona sur-oriental 
de la provincia; no está lejos de la pareja 1, que he- 
mos visto anteriormente. Se le conoce dos nidos que 
utiliza alternativamente según los años. Uno de ellos 
se sitúa en cueva con orientación SW y 780 metros 
de altitud. El otro está en cueva con orientación S 
y a 710 metros de altitud. Esta pareja ha criado to- 
dos los años desde 1980 a 1985. 

Pareja 3.— 

Cría en un cresterío calizo de montaña, al suroes- 
te de la provincia. Se le conoce un nido en una cue- 
va con orientación NE y a 510 metros de altitud, pero 
sin duda debe utilizar otros emplazamientos situa- 
dos en el mismo roquedo para criar. Esta pareja ha 
criado aquí los años 1982, 83, 84 y 85. No se po- 
seen datos anteriores. 

Pareja 4.— 

Cría en Navarra, en el mismo límite con Guipúz- 
coa, en una zona de buenos paredones de tipo gra- 
nítico. Utiliza dos roquedos diferentes, separados por 
un barranco, según los años. En uno de ellos posee 
dos nidos, uno situado en una repisa descubierta con 
orientación N, y otro en una cueva orientada al NE, 
ambos a 500 m. de altitud. En otro roquedo viene 
criando desde el año 84 en un nido que no ha sido 
localizado todavía. Esta pareja es conocida desde el 
año 1980, y ha criado todos los años hasta 1985. 

Pareja 5.— 

Situada en Navarra, justo en el mismo límite sur- 
oriental de Guipúzcoa, en una zona de buenos pare- 

dones calizos, en las laderas de un cordal montaño- 
so. Esta pareja ha sido poco observada, por lo que 
se poseen muy pocos datos. Crió en el año 1979, 
y en el año 1985; probablemente haya criado en casi 
todos los años de este intervalo. 

Pareja 6.— 

Se reproduce en una zona de cantiles calizos, en 
las laderas de una montaña. Situada en Alava, muy 
cerca del punto donde convergen las líneas fronte- 
rizas que separan Guipúzcoa, Alava y Navarra. Ha 
criado los años 1980, 81 y 82. No hay datos poste- 
riores. Se le conoce un nido situado en una repisa 
cubierta con orientación SW y a 750 metros de 
altitud. 

4. DISCUSION 

La población guipuzcoana de Buitre leonado vie- 
ne a ser actualmente (año 1985) de 12 parejas re- 
productoras y un total de 28 ejemplares, repartidos 
en dos buitreras. La población de las dos buitreras 
navarras que se encuentran cerca de nuestros lími- 
tes es de 15 parejas reproductoras y un total de 45 
ejemplares, la mayoría de ellos establecidos en una 
buitrera. 

Las buitreras objeto de este estudio se localizan 
todas al este de la provincia; justamente, en el lado 
más cercano al Pirineo. Estas buitreras constituyen 
la «avanzadilla» más occidental de la población del 
Pirineo navarro; de esta línea hacia el oeste ya no 
surgen más colonias de cría (exceptuando una ais- 
lada), hasta el norte de Burgos. 

No existen datos ni publicaciones que se refie- 
ran a la población en décadas anteriores del Buitre 
leonado en Guipúzcoa, por lo cual es difícil estimar 
la evolución que ha llevado la especie. NOVAL (1967) 
lo cita como «nidificante escaso en el macizo de Pe- 
ñas de Aya y posiblemente en la sierra de Aitzkorri. 
Igualmente bien comprobada su nidificación en Ara- 
lar. Muchos proceden de las colonias de cría del Pi- 
rineo navarro». Ahora bien, estas referencias de NO- 
VAL son discutibles, pues informaciones recogidas 
posteriormente verifican que el buitre no criaba en 
Guipúzcoa en aquella época, aunque era corriente 
observarlo patrullando algunas sierras. Unicamente 
criaba, ya en Navarra, en la buitrera 4 mencionada 
en este trabajo. 

Actualmente, por lo menos estos últimos años, 
se aprecia una afluencia de buitres hacia esta zona, 
debido probablemente al aumento considerable que 
está teniendo la población del Pirineo navarro y ara- 
gonés, lo que origina la reocupación de diversos can- 
tiles que antaño debieron servir de buitreras, y que 
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hasta hace poco se encontraban abandonados. Este 
es el caso de las dos buitreras guipuzcoanas, que 
en sólo cinco años han pasado de estar desiertas 
o ser utilizadas como posadero eventual, a estar ha- 
bitadas por media docena de parejas reproductoras 
cada una. La buitrera 4, aunque tradicionalmente 
ocupada —incluso los años de mayor escasez de la 
especie— ha apreciado una evolución semejante a 
las anteriores. Así, donde criaban invariablemente 
entre 6 y 9 parejas en la década de los 60 y de los 
70, se han instalado 15 parejas en 1985. Se puede 
exceptuar la buitrera 3, un pequeño cantil donde 
siempre han criado una o dos parejas, y que estos 
últimos años parece abandonado, aunque entraría 
dentro de una lógica dinámica que tiende a que los 
buitres engrosen las buitreras mejor establecidas y 
tiendan a desaparecer las más pequeñas. 

El futuro es siempre inescrutable, pero sería de 
desear que esta población recién instalada en los ro- 
quedos mencionados, adquiriera una consolidación 
definitiva. Hoy en día parece apreciarse un aumen- 
to general en la población de Buitre leonado (proba- 
blemente debido a que se le dispara menos y a la 
disminución o erradicación de los cebos con estric- 
nina para las «alimañas»), que podría deparar, con- 
cretamente en Guipúzcoa, la ocupación de una ter- 
cera buitrera, en las estribaciones de la sierra de 
Aitzkorri, donde criaron hasta mediados de siglo. 

En lo que se refiere al Alimoche, en el área de 
estudio que nos ocupa, actualmente crían 6 pare- 
jas. Pudiera haber otra pareja establecida en la sie- 
rra de Izarraitz, donde fue observada en 1982, pero 
posteriores visitas a los roquedos de este macizo, 
no han dado fruto respecto a la localización de la 
pareja y del nido. Los Alimoches que se observan en 
las sierras de Ernio y Adarra —donde no nidifican— 
deben tratarse de ejemplares errantes del sur de la 
provincia o de Navarra. 

Como se aprecia en la Fig. 2, la distribución de 
las parejas nidificantes en el área estudiada, se li- 
mita al sur de la provincia, exceptuando la pareja 4, 
que está más al norte. Esta distribución sigue la ca- 
dena principal de los Montes Vascos (enlace entre 
los Pirineos y la Cordillera Cantábrica), a su paso por 
Guipúzcoa. En esta «línea», llamada también Divi- 
soria de aguas, resulta escaso en comparación con 
las densidades que tiene ya más al sur, en Alava y 
Navarra, y es su línea de reproducción más septen- 
trional, ya que más al norte las parejas son conta- 
das (pareja 4), debido al carácter mediterráneo de 
la especie. 

La falta de publicaciones anteriores referidas a 
esta especie en Guipúzcoa, nos impide saber su sta- 
tus y su población en años anteriores, y por tanto 

apreciar la evolución que ha llevado hasta estos úl- 
timos años. Unicamente NOVAL (1967) lo menciona 
«en Aralar y zona montañosa del sur. Numerosas ob- 
servaciones estivales en Aralar. A comprobar su po- 
sible nidificación». La población actual parece bien 
establecida, criando todos los años, y si la especie 
se expandiera, podría establecerse alguna pareja 
más en años venideros. 

Respecto al Quebrantahuesos (Gypaetus barba- 
tus), una consulta a la bibliografía existente sobre 
esta especie en Guipúzcoa nos indica que, por lo me- 
nos hasta principios de este siglo, debía reproducir- 
se y ser frecuente. HIRALDO, DELIBES y CALDERON 

(1979:122), citando a Chapman y Buck lo mencio- 
nan como reproductor en Guipúzcoa y Navarra en 
1893. Los mismos autores señalan que Valverde lo 
ubica en los «Pirineos Occidentales y Región Vasca 
a principios de este siglo y sobre todo a finales del 
pasado», y NOVAL (1967) cita a Julián Aldaz que pu- 
blicó en 1918 su Catálogo de Aves de Guipúzcoa y 
Vizcaya, considerándolo entonces «bastante 
común». 

Posteriormente, entre primeros de siglo y 1940, 
la especie se tornó rarísima en toda la Península Ibé- 
rica, quedando confinada actualmente a la veinte- 
na de parejas que se reproducen en el Pirineo y al- 
guna más en Cazorla (HIRALDO, DELIBES, CALDERON, 
1979). Paralelamente a este hecho, debió de desa- 
parecer en Guipúzcoa, aunque se siguió observan- 
do algún ejemplar ocasionalmente. Así, ORBE 

(1958). observa 1 ejemplar en el monte Palorzas (Alt- 
zania), en 1951, y NOVAL (1967) cita «su presencia 
ocasional en Aralar y zona montañosa del sur de al- 
gún ejemplar procedente del Pirineo navarro, donde 
es nidificante escaso, y una observación de Jesús 
Elósegui, quien el 12 de febrero de 1967 ve dos in- 
maduros volando en el valle de Araitz (Aralar), jus- 
tamente sobre la misma muga que limita con 
Navarra». 

Actualmente, el Quebrantahuesos no se repro- 
duce en Guipúzcoa. Sin embargo, cabe la posibili- 
dad de observarlo ocasionalmente en las sierras pe- 
riféricas del Este y Sureste, dado la proximidad del 
Pirineo navarro, donde crían algunas parejas. Se po- 
seen las observaciones de 1 ejemplar adulto, que es- 
tuvo establecido en un roquedo de la sierra de Ara- 
lar durante cuatro años, desde 1977 a 1980. A este 
ejemplar se le observó en casi todas las salidas rea- 
lizadas a esa zona: 27 marzo 77, 23 abril 77, 6 oc- 
tubre 77, 11 octubre 77, 13 octubre 77, 27 noviem- 
bre 77, 5 enero 78, 8 julio 78, 15 febrero 80, 1 marzo 
80, 5 abril 80, 11 mayo 80, 12 julio 80. El día 15 de 
febrero de 1980 se le observó junto a un Quebran- 
tahuesos joven. La última observación en Aralar se 
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refiere a un ejemplar joven el 19 junio 81, probable- 
mente el mismo que hemos citado antes. Posterior- 
mente no se han vuelto a ver. 

Hay una observación en una sierra al este de la 
provincia, de un ejemplar inmaduro patrullando la 
zona el 17 mayo 84. 

5. PELIGROS Y AMENAZAS. 

POSIBLES MEDIDAS DE PROTECCION 

Los peligros que corre esta población de necró- 
fagos proviene, principalmente, del hombre. La caza 
en primer lugar, y la presión humana en los roque- 
dos donde crían (escaladores, montañeros, fotógra- 
fos, etc.) son problemas que pueden deparar, inclu- 
so, la desaparición de las dos buitreras 
guipuzcoanas. 

En todas las temporadas de caza se abate algún 
buitre. La absurda costumbre de algunos cazadores 
aburridos de disparar a un ave tan grande, por verla 
desplomarse o por hacer puntería, es un tributo de- 
masiado caro para una población tan exigua como 
la nuestra. La prensa recoge todos los años estos 
hechos, como los de Olaso, Azketa, o el del pasado 
invierno en Ataun, y esto es lo que se llega a cono- 
cer, que más serán las acciones que pasan desaper- 
cibidas. La presión humana también tiene su influen- 
cia; especialmente en la época de nidificación 
(concretamente cuando tienen huevos o pollos pe- 
queños), la presencia de personas en el roquedo o 
cerca de él (especialmente escaladores), puede dar 
al traste con las nidadas. Por desgracia, son varias 
las vías de escalada que existen en las buitreras es- 
tudiadas. De todas maneras, hay que mencionar que 
los buitres de esta zona parecen estar bastante ha- 
bituados a la presencia humana. La alimentación no 

constituye ningún problema, puesto que la extensa 
cabaña ganadera que pasta libre en las sierras altas 
entre abril y noviembre, supone una fuente de ali- 
mento segura. Unicamente en invierno, cuando este 
ganado baja a los valles, a la costa, y a las cerca- 
nías de los poblados, pueden tener algún problema 
para alimentarse, ya que entonces el ganado está es- 
tabulado o pasta en zonas demasiado bajas y próxi- 
mas al hombre para ser accesible a los buitres. De 
todas maneras, las posibilidades de desplazamien- 
to de esta especie, le llevan en esta época a lugares 
no lejanos donde la comida no escasea. Al Alimo- 
che no le afectan los problemas de la caza y de la 
escasez de alimento en invierno, ya que su estancia 
en esta zona se reduce a la época estival, migrando 
después al sur. 

Las medidas de protección deseables serían: 1) 
Castigar con todo el rigor a quienes practican el tiro 
sobre estas u otras especies protegidas por la ley. 
2) Vigilancia sobre las colonias de cría por parte de 
la guardería de SEFOCONA. 3) Recomendar a es- 
caladores, campistas y fotógrafos, que sus activi- 
dades sean fuertemente restringidas durante el pe- 
ríodo de incubación y primeros días en la vida de los 
pollos. 
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